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l.INTRODUCCION

El presente trabajo pretende analizar las evoluciones recientes de las
flotas artesanales oue desarrollan su actividad en los caladeros del
golfo de Cádiz. Se trata de un conjunco amplio y heterogéneo de flo-
tas, si nos atenemos a parámeros como las técnicas de pesca, las
especies objeto, las ca¡acterísticas de las embarcaciones, rendimien-
tos, etc. Sin embargo, existe un haz de caracteristicas que atañen a
las relaciones sociales de producción y distribución que permite un
ac€rcamiento teórico en conjunto. Aún más, en el debate público se
viene asentando la denominación artesanal para referirse a diversos
segmentos de flota y diversas modalidades, a pesar de sus heteroge-
neidades, lo que justifica este empeño teórico.

Pretendemos aplicar una mirada teórica que analice las relaciones
entre la flota y su entorno (biológico, económico e institucional), y
desde una perspectiva, afín a diversos campos de pensamiento social
-geografia, sociología, antropología, economía-, que trata de poner
en relación procesos socioeconómicos y políticos, de alcance global,
con dinámicas locales, endógenas, que guardan relación con cultu-
ras empresariales y sistemas económicos locales. Esta perspectiva )a
ha sido reclamada por otros autores como propuesta teórica ineludi-
ble, fuera y dentro de Andalucía, aplicada al sector pesquero (Delbos
& Premel, 1996; Van Ginkel, 1999; Osuna Llaneza, 2000).

(+) Univtrndad dr Seuillat O fo d¿ lwestigttcitu Para el Estudii de la"t ldentid.ad¿s Socioat[tural!^ n Andatucía.
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Para ello utilizaremos los Darámetros estadísticos aI uso oa¡a obte-
ner una caracte rización geñérica de las pesquerías en cuestión lpro-
ducción, valor de los desembarcos, productividad, empleo, etc.),
atendiendo a las modalidades pesqueras existentes, para, a conti-
nuación, poner en relación estos guarismos con tendencias y proce-
sos de carácter económico y político, de amplio alcance, que están
condicionando las oosibilidades Dresentes v futuras de las flotas
andaluzas: la incorporación a la Éuropa Azul, la intensificación de
flujos comerciales pesqueros y el cese de la actividad en
Marruecos (l). Nuestro objeto es presentar estos procesos de eco-
nomía política regional y las estrategias de los agentes sociales (los
pescadores básicamente), de forma que el esclarecimiento de aqué-
llos nos ayude a entender las iniciativas de éstos, según aparecen
reflejadas en algunos datos y tendencias más significativas. Las con-
secuencias de estas dinámicas se podrían definir como limitantes
desde una perspectiva genérica; sin embargo, pretendemos llamar
la atención acerca de las posibilidades competitivas de algunas flo-
tas, cuando el enfoque dei invesrigador particulariza algunas pes-
querías concretas. A pesar de ello, concluiremos que la situación
general de la relación entre flotas y recursos puede llegar a ser pre-
ocupante; que el problema económico de la pesca artesanal no es
sólo de sobreexplotación, y al mismo tiempo, que las flotas artesana-
les pueden desarrollar mecanismos de gestión pesquera, radicados
en su historia multiseculaq que coad¡rven a su sostenibilidad
socioeconómica y biológica.

2, POR QUE LJN AMPUO CONCEPTO DE F¿0?ll,S.4ftT¿MNA¿ES

Hablamos de flotas artesanales en atención a la diversidad a.ludida
denro del modelo. La taxonomía convencional de la Administra-
ción aplica específicamente el atributo de artesanal a flotas polivalen-
tes, autorizadas en artes de pesca diversos (desde el enmalle a los
aparejos, rastros, pasando por las trampas, el cerco o los arrastreros),
hasta los 100 TRB de capacidad. Desde nuestra perspectiva, sin
embargo, se puede aplicar el calificativo d.e artaanal a un conjunto
más amplio de segmentos de flota, en atención a que, en su mayoría,
estas embarcaciones comparten características socioeconómicas con

(l) Con esle elaúo no agolamos ks pro¿¿:tos glabal¿s qE limm ¿ond,icionand¿ eL tl.nenir d.¿ la a¿lilrüa¿ pe:que-
ra: Pensemos en la hanslotmac¿ón estru¿hlral d¿ I4s econorúas htorales a.nd¿hnas, hdcia er térciarizacnin, i¿enli-

lcada con elfortal¿citnimln de adtuidades, ¿strat¿gills enpresarial¿s, mer¿ados de upitat:J trabajo telacionad,os con
el tuisrno , eI sector inmobiliaio (Delgadn, moz 110-113); o bitn lo ernhteün reci¿nta de los peios de los carbu.
tunu: (Gaftía del Holo, 2005).
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las anterio¡es: sistema a la parte (preindustrial en origen), relaciones
laborales personalizadas con una alta incidencia de relaciones de
pur"t t.r.ó, organización del capital sobre la base de la acumulación
reciente de unidades familiares (2) o la organización de intereses en
relación a las cofradías de pescadores de forma mayorita¡ia. Todas
venden en las lonjas andaluZas, y la mayor parte de ellas en las de los
puertos-base, y desarrollan su actividad productiva dentro del mar
territorial español, aunque la mayoria lo haga en espacios bien deli-
mitados localmente.

En el modelo pesquero tradicional se diferenciaban bien los segmen-
tos menores, que trabajaban en aguas adyacentes con escasa capitali-
zación y tecnología, de las flotas que trabajaban al congelado, bajo un
modelo plenamente industrial (Montero Llerandi, 1985, para el caso
onubense) y respecto de las flotas de arrastre, cerco o palangre que
faenaban en la costa noroccidental de Africa, con un modelo inten-
sivo que se ha denominado "semiindustrial" (Osuna Llariteza,200Q,
1997) o flota costera o litoral. Las técnicas, organización económica
y laboral, los procesos de trabajo, etc., de €stas unidades eran simila-
res a las de los buques de sus mismas características, aunque de
menor tamaño, que trabajaban en las costas andaluzas. También tra-
bajaban al fruco -con algunos episodios concretos ya pasados de pro-
ducción de salazones y harinas-, y con destino a las lonjas andaluzas.
Su racionalidad, posición y funcionalidad económica, sin embargo,
era distinta: eran más intensivas y especializadas, una parte de estas
unidades productivas formaba parte de tejidos empresariales que
alcanzaban el procesamiento (empresas conserveras sobre todo) y la
comercialización, y la obtención de beneficios a corto plazo, median-
te el aumento permariente de las capturas, era la racionalidad pre-
ponderante. Para el investigador, la labor de conceptualización ha de
tener en cuenta, por tanto, la existencia d,e ]utt continwm entre tipos
ideales, dentro de1 cual se ubican los referentes de cada flota (3). De
este modo, se pueden obviar algunos de los problemas de las pro-
puestas teóricas convencionales que trataban los modelos de flota
como categorizaciones estancas, en las que todavía predominaba el
peso de los paradigmas que parten de la dicotomía
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tradicional/moderno (4), asociada a las flotas a.rtesanales e indus-
triales respectivamente. Sin embargo, surgen otros problemas, como
el de la recogida de información est¿dística, sobre todo en lo que
hace a los datos de la flota, puesto que no suelen estar desagregados
los datos según las consideraciones aquí señaladas (5).
Nuestra propuesta teórica se justifica así mismo en atención a la evo-
lución reciente de los segmentos de flota del sistema pesquero anda-
luz: retroceso espectacular de los industriales y crecimiento de los
artesanales, de modo que algunos especialistas ya han cuantificado
este proceso que podemos calificar de artuanalización para tn largo
período que recoge el último cuarto del siglo XX (6). Paralelamente,
se han incentivado los flujos comerciales pesqueros, de modo que,
para el caso andaluz, pueden ser consideradas ambas dinámicas, arte-
sanalización y mucantilización, dos caras de un complejo proceso his-
tórico. La vigorización de los segmentos artesanales se ha visto refle-
jada, más allá de los números, en estrategias productivas y económi
cas por parte de los pescadores que hacen difícil el mantenimiento
de los atributos típicos del modelo artesanal: acusada especialización
comercial e intensificación productiva, capitalizaciín de las embarca-
ciones renovando los equipbs de pesca y én especial sus sistemas tec-
nológicos o la exacerbación de conflictos sociolaborales e int¡asecto-
riales (?). Estas características son compartidas por las flotas que han
sido expulsadas de los caladeros norteafricanos y que ahora han de
faenar en las aguas territoriales de España, en el caladero suratlánti-
co.
La importancia socieconómica y cultural de este conglomerado de
segmentos de flota adquiere un particular relieve cuando descende-
mos a escala local: involucra localmente a colectivos sociales estruc-
turados en grupos familiares bien delimitados, profesionalmente
ligados casi exclusivamente a esta actiüdad y con problemas para su

(4) Por ncoger una ftcient¿, la ¿xprc:adn erL Gonztil¿z-l,ar.e, 2002: f. 18. Aquí se dajne a llr pesca costera Por
su sistema de fiopied.ad. faúiliar, nul.a didión soaal del traba,jo, bnta :J esrasa ¿nnowción t¿cnolÁgica ) ca.Pitali-
zacr6n, rclacion¿s labofttl¿s b6ada: en amli¿adNs Pdsonal¿s ) no fomakzadas, d.iue¡rLf.cacíón prod.u¿lü)a, accesa
a ca[nd.eros "na.cionale¡" . A la. luz d¿I refeftnl¿ andahu, entend.emos que algunas d.e esais cara.cleisti¿as han de se.r
revisadas, d¿ nad.o que él ¿onuqto .l.oninant¿ d¿ pesür artesanal paeda wrsé eonllzjamenre emiquccido.

(5) Lds ¿tthgorías húUtudl¿s son P¿sar a:rt¿sanol o de bajum, Íota d¿ hbrul ) Jlntu d¿ altura ! gru.n altura o
nngelad.ora. EI criterio d.e d.i:tinción básit¿ .: la calracida¿ de Pesca, m¿.di¿d en TRB, co¡aelntu)o a la eslora ) la
potencia d,e las embarcaciones.

(6) Enlre 1975 1 1998, Ienünos ü6 affiacion¿s riguiaú¿s: un 12 por ci¿nto n mín¿ro d¿ bdrcas, de un 2I por
cíento en ca.Pacüad. d¿ un 24 for ciento en enLPI¿o t de un 80 Pot einto sn k potenc¿a (C,aEía ¿d Hqo, 2001:
p. 22). Sin embargo, conoeer r¿alrnente tlt Potctt.ia ir$tdada es Próctit¿nnte irnposihl¿, pües los datos oJicid¿s
r4m:enun bs detas Tnevios al lroero de fi6¡úln nnei'6n teoral'ígim ü Ia úUima ¿Aa¿o" d.dndo a que Ia lnlítica
dz modenüación de bqu¿t .aig¿ W la Potttlcia d¿ hs tnrtor¿: no sea innenatu L

(7) Pmeso! que han siü aou¿os ¿Wírtarrnentz por Flmido d¿l Cor¡al, 2003: M. m4 J s'.
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reorientación formativa y profesional hacia otros sectores (Syrnes'

2000: p. 210). En el mismo sentido, la actividad extractiva demanda
un buén número de actividades conexas imprescindibles para el des
arrollo de la cadena económica pesquera, sobre todo porque la tota-
lidad de la flota andaluza de corto y medio alcance desembarca sus
capturas en las lonjas radicadas en los puertos base o en un hinter-
lald próximo, generando <clusters) empresariales que son muy
importantes en los sis¿emas económicos locales.

3. EL MARCO DE ECONOMÍA POLÍTICA DE tA PESCAANDALUZA

to de un 37 por ciento) y el valor alcanzado por la producción al fres
co (decreménto del 22,5 por ciento), reflejando palmariamente el
eoisodio crítico del cese de la actividad en Marruecos (1999), aun-
que poniendo de ma¡rifiesto al mismo tiempo una mejor relación
producción/valor comercializado.

Tomando en cuenta los parámetros de todas las flotas, incluidas las
que faenaban en caladeros exteriores, se puede estimar una reduc-
c1ón para el período 1998-2004 del 25,3 por ciento en el número de
emba¡caciones, el 27 ,09 por ciento en la capacidad de los buques y
del 18,5 por ciento en el número de trabajadores (9).

Sin embargo, hay otras magnitudes que expresan que se ha geneñr-
do un importante negocio en relación a la pesca, si trascendemos los
límites de la extracción al fresco. El valor total de la actividad pesque-
ra andaluza -incluyendo las aportaciones de la pesca fresca y conge-
lada, la almadraba y la acuicultura marina-, tuvo un repunte en
2000, a pesar del cese de la actividad en Marruecos (10). Esta con-
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Evoluclón de la relac¡ón enlre producción y valor comerclallzado
de la flola andaluza de pesca fresca, 199&2003
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tradicción puede expresar la dificil posición del sector extracdvo
andahtz en el marco de economía regional y la divergencia de inte-
reses y expectativas que existen en el conjunto de la economía pes
quera andaluza en la actualidad. Frente a la crisis de algunas pesque-
rías a1 fresco hay que considerar la actividad de la flota exportada a
Terceros Países mediante empresas mixtas y la incentiváción del
negocio comercial, sobre todo de importación (11). No puede per-
derse de vista que España se convirtió en 1997 en el primer país
importador de productos pesqueros a nivel mundial, de modo que,
junto con Portugal, ha invertido su papel tradicional en la economía
pesquera: de abastecedores se han convertido ambos estados en
grandes clientes para los nuevos grandes productores pesqueros
(Surís y Garza, 2000: p. I 5).
Para entender este ambir'zlente contexto, hay que seguir atendiendo
a inercias históricas profundas, como el mantenimiento del daarro-

( I I) I¿ conpleji¿a¿ d¿l marco ¿sttaehtral ar dún más Patnle si t¿nerrus en aenla otros ?oúrntt os: la p.sú se
úiaba t¿d¡nía en 1995 a. ¿l segun¿o htg6 de bs s¿etores ¿conómicos andaluc¿s, sólo ntperad.a por la agriatüu.-
ra, i tercnos en dtenlt lLs aPorlacim¿s se¿¡oríabs relatíuas al lotd nacional de a1¿a sect$, r4¡r6aLlanfu un
15,6 ?ot dento dc ln renta nacionnl p¿squenr (DelgaÁo, 2002: 109 ¡ ss.). En 2003, Ia p€sat an¿aluza, en su totrl-
lidad" hd dfortuno el 14 Po, cienlo d¿I úalor aña¿do bruto del seclor pesqüen 6fañol (Conzábz Péra. et a[ii, 2005:
b.38).

176



lMás allá de las cifras delsector pesquero: marco de economía polÍtica y eslfateg¡as de los pescadores artesanalqs..

llismo pesquero en los años setenta, coincidiendo con la renacionaliza-
ción de los territorios y recursos ma¡ítimos (12), o el ingreso en la
Comunidad Económica Europea, a mediados de los años ochenta.
Entonces, en este contexto, la flota española, de la que \a andahna
suponía en torDo al 20 por ciento, y su mercado de consumo al fres-
co eran los más importantes del conjunto. Se caracterizab¿rn por un
peso superior de la actividad extractiva por encima de la de tra¡rsfor-
mación y comercialización, si bien este papel (para el caso andaluz,
canario y gallego sobre todo) había de desarrollarse en caladeros
exteriores, 1o que exigía el desarrollo de un buen número de acuer-
dos pesqueros con terceros países.

Ciñéndonos a la última década, la situación del sector pesquero anda-
luz se puede entender en relación con tendencias de economía polí-
tica auspiciadas desde la Dirección General de Pesca de la Comisión
Europea: una política de abastecimiento del mercado de productos
pesqueros que ha fomentado las importaciones de producciones de
terceros países -tarttos frescas como congeladas-, una decidida reduc-
ción de la capacidad y potencia de la flota pesquera comunitaia,y, aI
mismo tiempo, la modernización de las estructuras pesqueras
(Comisión Europea, 200f). El cese de la actividad extractiva del norte
de Marruecos, a 30 de noviembre de 1999, se puede entender como
el último jalón de esta lógica de economía política, afectando en par-
ticular a algunas localidades cuyas flotas se articulaban económica,
política y simbólicamente en torno a las pesquerías alauitas (13). Ha
concernido particularmenLe a ese segmento de flota que denominá-
bamos semiindustrial, estrechamente conectado a negocios comercia-
les y de transformación, de modo que sus efectos económicos han ido
más allá del sector extractivo. Además, puesto que una parte impor-
tante de esta flota ha seguido faenando en los caladeros andaluces,
compitiendo con las flotas que conformaban históricamente el seg-
merrto artesünal, se han generado diversas tensiones entre flotas y
modalidades productivas y en la relación con los recursos.

A partir de 2000 el sistema de a¡rdas europeo se ha orientado parcial-
mente a sufragar la destrucción del tonelaje de los buques que faena-
ban en Marruecos (65 a principios de 2004) y a sostener la economía

( 12) Así s¿ cnsolidaln la inffcilt hi:rórim que tuuo s'r origm en la nacionalizltción d¿ los n&res o¿)aent¿s a

Pertir d€ la s¿gunda nibd del siglo vtx fu¡¿anattalmmte. Desd¿ una Etica dz gaqrafa econ'óni¿a t política

nAcrr'|r¿gimal, La md.L\trialiatcion d¿ Ia. Pes..a nanoquí J de 0ú6 estados d¿ Africa O.ridenul @rresent/rn an pro-

c¿so d¿ "nacionalizr¡ci'in" e¿m6úi.a en estos tertitorios (SuáÉz d¿ Vh¿ro eI aüL 1999), protzso que se apoy e su
ta, d¿sd¿ l& óPticrL atmpea, a1 una I)fftieflk de Po6$ca de desanollo.

(13) Barbate, sobr¿ todo, aunqu¿ ta.?nüin segnenlos de Jhla. ¿n Algechas J Huelva, m el caladso ñl,antico
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familiar de las tripulaciones afectadas. Sin embargo, más de la mitad de
esta flota (55 por ciento) decidió seguir faenando, tanto en el "calade-
ro nacional" (58 uridades) como en aguas exteriores (37), mediante
fórmulas como las sociedades mixtas o la exportación de los buques a
terceros países (14). Ni siquiera las medidas a¡bitradas para la reconver-
sión (15) han eütado, ni las intenciones de los armadores de continuar
pescando, ni el problema social de las tripulaciones afectadas. Al punto,
que a lo largo de 2004 y 2005 ha habido algunas iniciatii.as diplomáti-
cas para la recuperación de los caladeros alauitas para 1as modalidades
artesanal¿s andahrzas (arrastre, cerco y palangre) que ya han dado srx
frutos con la concesión de 119 licencias, usadas fundamentalmente por
buques andaluces, desde el I de marzo de 2006.
El episodio de Marruecos se ha sumado a otros precedentes, como el
de la flota de merluceras con base en Cádiz que venía faenando en
Senegal y cuya actiüdad esá muy limitada en la actualidad. Por
tanto, podemos establecer la hipótesis de que existe una lógica de
economía política de amplio calado que implica el desplazamiento
del esfuerzo productivo pesquero hacia territorios y sociedades
dependientes en la economía regional mediterrá¡ea (16). Es decir,
que se puede ligar -en complejas relaciones de causa-efecto- la deci-
sión desde la Unión Europea de no seguir faenando en el norte de
Africa con tendencias comerciales de amplio calado, constatadas
para el caso andaluz (77).Para 2001, Marruecos acaparaba el 33 por
ciento del r,alor del conjunto de importaciones pesqueras en Anda-
lucía, ocupando el primer lugar de los territorios de procedencia de

(14) Los d.atos .one@ndtn a 2004, ) prounn dc Ia ünstjería de Agricultura ) Pesca de Ia Junta.
(15) Pú 4en?k, ¿l acüeña flmad¿ entr¿ l& Jvnla de Andahrcía I eL Mhi:tzr¡o d¿ Agricul.ttlra, Pesta )

Aünwúación I qeartadr a lo üngo del p¿tíodo 2OA-2004, según el aral se cornprvnetía una imn síón de 60 ni.lkv
,t¿s d¿ etms para lnr¿alizari,ón dr tuversos FnJeaos onenladas aIa di en Ji.ncú6n dA naa o tal)oúl d¿ las lruer
tas afectad.os: prcte.tos d¿ nejonúi¿nto J cmción d¿ natalaciones l)oratarias, d.e transfamaciín, comzraahzaaón,
.nngel!¿.ión, e incluso instalrLdones turísli¿a¡ en alglnos ¿e los Perl.os más afecla¿os. Se han llflad.o a cabo lales
pn¿¡ectos, ferc um bumrl Parle d,e los armddorcs ha seguído manlenimdo inlaclas sus exPectal.iaa: d.e seguir nn Ia
o¿tilrzdad ertracl,fua

(16) Una hlqótesk imihr se manti¿ne at anakzar l¿ euolución ncient¿ de los íutca¿os Fe:queros a nünl mun-
dtat. Comercia.lnente, tal Prolu¿:ta te fltstentn m ta Pór¿int d¿ ruPacidad d¿ aukabatl¿cimi¿ntn d¿ (os Países ,n¿tre
trtuIiardos (relartón @.1tccútn/unatno per aípita). Dspaiia se ha d¿stqca'Jo m el co^utJn @n tutaflo Por Ln¿.
MÁa¿írina euolLtción n¿gatirn d¿ ¿sta guari:rnt Wa ¿l Püíodt 19701997, cotll,.rt tnlns¿ en uno d¿ los pois¿t
ttuis d¿Pendie les d¿ erm¿nistro ei.bnro (S1rrít:J Canlt: 12).

(17) AI resf¿cto, algunos esPecialirtas en earn¿míú Fesquam abran sobe Los negattuot Flectos de let tentlen.:ia:
d¿ .nberutüación" tl gan ¿smln de k! frcd.uctos P¿squens, tal I nmo éstÁ se ettá. llatando (Fr&nque.sa, 2001): no
renotadón ¿¿ ¿¿cue¡d¿s biL,¿t¿ral¿s con tercercs países, iülorlaciones decíütt¿s d.e zonas .Penj¿ncds" a bajo ln¿do )
para satisJrleet dsnand.as industriahs 1 tle con:uno nasiuo, sufr¿síón de q d.as ptibd¿as, ¿tc. Taks Políti¿a: gene-
r&n .el4ernalidad?:" aDos ¿o es son dafcilnnte rahtcibla a.ontabiMa¿ mo¡r¿hna. dzfo¡nrr inncdiata: ln¿bl*
nns alirn¿ntarios en ta.t zon t etporta¿Dras por en@recinticnto ¿el @Ir.tn, penón exce*ra sobrc k s r¿cütsos, d¿t-
¿st achnaciin social en ten;torios ab¿eílias d¿ lz¡ mtas más industttulimdzs.
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producciones pesqueras (18). A continuación, Angola, Mozambique
y Senegal, estados en cuyas aguas faenaban grandes pesqueros anda-
luces, aparecen entre los ocho primeros importadores -aunque una
parte de esta producción se sustenta sobre capital de a¡madores
andaluces, por empresas mixtas o por traslación de las empresas-.

Lo que parece indudable es que la inserción de Andalucía en el con-
texto europeo ha supuesto la inmersión en las dinámicas comercia-
les a gran escala de este espacio geoeconómico. Si analizamos los
efectos de este contexto, hemos de incidir de nuevo en sus efectos
paradójicos: en la década f991-2001, la balanza comercial andaluza
-la diferencia entre exportaciones e importaciones, considerando las
producciones de peces üvos, frescos, congelados, fileteados, secos,
salados y ahumados, así como crusláceos y moluscos- ha sido negati-
va: el déficit comercial se ha duplicado en valor (19); sin embargo, la
tasa de cobertura -el cociente entre importaciones y exportaciones-
ha mejorado en veinte puntos, como resultado del incremento de las
exportaciones (Consejería de Agricultura y Pesca, 2003a: 18). Este
proceso se desarrolla en paralelo a la caída continuada de la produc-
ción regional pesquera para el mismo período, por lo que en 2000 se
produce un hito significativo: las importaciones super¿rn la produc-
ción regional, incluyendo en ésta la producción fresca y congelada,
la de almadrabas y de la acuicultura (Consejería de Agricultura y
Pesca, 2003a: 19). Tales dinámicas divergentes entre producción
-aunque con tendencias diversas- y comercialización se representan
en el siguiente cuadro.

Por tanto, el nuevo marco incorpora tendencias que tienen un efec-
to ambivalente: negativo globalmente sobre el sector extractivo,
mientras que ofrece oportunidades al comercial (22). Incluso se

(18) Consejería d.e Ag,icuüura I Puca, 2003b: 257ss.
(1) De -98.027.999€ a 198.895.5 tu e. En peso, se ha fasa¿o de -J0. 6|a-45.59ót SqLin ¿l lúnitub

d¿ Cmtercio Extel,o| el inrren8nto porctntual ül ualtr de las imPortacionas mtre 1998 ¡ 2003 hn sido dcl 52,95

lxrr ci¿nto, , de|24,85 pot cLento en tanelaje.
(20) El sob¡¿saliente inoeÍento d2 los ¿xporla¿ionze en el Peñodo en eI úalor nos pone sobru Ia Pisl& d¿ las ¿stÍa-

tqio: de abunAs mqoñst¿s qu¿ operun n An¿ehtcía: reerpid2tl 4 ttt$cad¿s Iorón¿os |tnlo N|lcciones ptupia.s

(21)'La actünda¿ dtractita alna¿raberu m lo¡Y,o al alún njo, se conlqorla de lorna nut co,/.petitíaa, d¿bi¿o
a qrc el Precio,,1'ito d¿ ¿sta no¿olid,ad se ha andriplicado en ¿l pedodo cono re$'kad.o ¿¿ I¿ ¿¿ñañ¿n d¿I meÍrt'

dn nipón. Así, Japón obsnlx casi ¿L J8 lmr cimto dd oalo d¿ las ¿xpmtacinus n 2001
(22) Es d¿ d¿sracaL ei es!¿ senlido, E)2 algunos emfresarios índusltial¿Á ! polcnles Fmduclot¿sjel seclor agroa'

¿üner.to,rio -arlt¿s @n gran inqlantación m Andalxtcía- han ¿xporladt sus ¿apital¿s aL nnlz de Africa, J qte una
paúe irnpoüant¿ d2 LÉ i,ltPorttdon s d¿ Producción congeütda pet¡uera proriau d¿ socl¿da¿es mftlas ParüciPadot
por caqital esltañol. Bo,r¿or gestionados con sociedadet mfulas ) grandes ma.Joristas 9u¿ ¿oñerci\ltzan irnPortanl¿s
clLotat de la fno¿uecú,n pesqlaa qt¿ si.gue procedimdo dzL Nmte de Africa, por lanto, son ks gre ndor han apro-

aechad,o b Ml¿to situa.cüó,n (ünsejeria d.¿ Agncül"tura ¡ Pesca, 2003: W. 20'21)
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Cttadro 1

\,'ARI,{CIÓN RTLMIVA DIL \¡OLUMIN DE PRODUCCIÓN Y DEL VALOR, COMIRCI{IIZ{DO D[
LOS C0MP0NENTIS D[ L{ BALA]'iZA COMIRCIAL Y D[ LA PR0DUCCION RICI0NAL. 1991-2002

1991-2m1 Volumen (%) Valor
comerclallzado (%)

lmportaciones 31,23% 153,33%
Exportaciones (20) 59,88% 322,48"/"
Producción pesca ffesca subastada -29,91% -33,08%

Almadrabas (21) -47,83% 89,98%
Producción de pesca congelada -7433"/. -74,650/.

Acuicultura 650,36% 396%

Fue¡ler Elaboración propia, a partir de los dalos de la Conseiería de Agncultura y Pesca, Junla de Andalucía.

están conformando grandes centros de comercialización, sobre la
base principalmente de producciones andaluzas de otros puertos y
extraandaluzas (segundas ventas sobre todo), en enclaves cuyas flo-
tas pesqueras han conocido una fortísima crisis en las dos últimas
décadas: Cádiz, El Puerto de Santa María y Algeciras (23).

La evolución de los precios medios en los mercados de primera venta
(lonjas) quizá sea uno de los mejores indicadores para apreciar la com-
prometida situación de la flota andaluza. Se trata de una dinámica oue
ie aprecia sobre todo si se tiene en cuenta la evolución de los precios
en pesetas constantes (de 1985): entre esta fecha y 1999 se ha consta-
tado un descenso de casi el 29 por ciento (Consejería de Agricultura y
Pesca, 2001a: 54),lo que incide negatir,amente en el equilibrio econó-
mico de las empresas extractivas. Esta dinámica no sólo obedece a pro-
cesos de economía política macrorregional, sino que se relaciona tam-
bién con la conformación de oligopolios en el mercado estatal y regio-
nal pesquero (24). En este marco, la táctica seguida por los pescado-

(23) En El Pueru de Santa María, un 60 por .iento ¿¿ k lDo¿ucc;t'tL conerciaü\ada Ptotedz ¿e otxl)s Pu¿rtos
en¿atufts; en Algec¿ras, el 36 Por nnto froüde de ot¡ns fuetlos ¿c [siañd, J en Cádiz, ¿t 72 lot dento Ptoc.&le d¿
obos Pü¿tlor an¿aLuc¿s ) ewñole' asendtendo al 8 Por cimto la lrod.ucci'ón d¿ ?uertos ¿¿ Iu¿ra ü Dsfa.ño
(Ga1tuílzz et aln, 200a: l). 72).

(24) Ya ¿nslen estuúos Ponnnorizndos ¿e h rcbción entre h Jor¡ acio" d¿ lnucios en las lanla: and.atuzas y lt
r¿d d¿ nn)orbtas a niül estatüI (^4ERCASA), carno el &n$do pot Carúa del HoJo (20D) | aú 16 Pesq eríot ¿e
I'arifa ) Conn. Si l)ien el cdso de Taxila s¿ atcmeja a un lnoAeh d¿ nvrtú¿o .nomaLzado", en el smtido de que ln
r¿kción entr¿ aferkr ) dcnanda s¡gun si¿n¿o chtucs en cl lrouso de fo,múdón d.e frccios, cl cdso d.¿ Con¡l es I'íLs-
tanle d.ilerente. La Pndluáón/tanatiahzaaón de ful?o a lo largo ¿e los nouita en Conil Panc de nanif^to qüe
son tos mqoristts ks que dele,minan los prcaas dc Pr¡neta !¿nta ¿n no¿os coüdaaliza¿oút como Met¿am&drid,
.l,e fomd indepmd.iaú¿ ¿0 ks a?orraciones ¿e Ia oJfftu kcal Los pr¿áos d¿ ¿stas ltu¿ltcLiones son estabbs, ümo
)¿sultado de laks ¿strütegias cone,cial¿.s
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res, en un mercado no controlado por ellos, es el aumento de la pre-
sión oroductiva. inclusive hasta la extinción ocasional del recurso. Así,
e1 denominado probbma económico de la pesca no puede reducirse a la
relación abstracta entre productores (más bien capacidad de pesca y
esfuerzo pesquero) y recursos: es imprescindible incluir en el análisis
el factor comercial, pues las dinámicas de precios en primera venta ter-
minan por afectar directamente a las estrategias productivas.

4. TA PERSPECTIVA LOCAL: ESTRATEGI,AS ECONÓMICAS Y POúTICA
DE tOS PESCADORES

A continuación, nos proponemos descender a un nivel de análisis
local, para, a partir de diversos referentes relativos a los puertos de la
Andalucía atlántica, poner de manifiesto las estrategias económicas
-productivas, de capitalizaciín, de organización laboral, etc.- y Polí
ticas -sobre todo de gestión de recursos a nivel local- que nos permi-
tan entender las perspectivas de los pescadores.

La flota andaluza que vende en las lonjas de la Comunidad
Autonómica se estructura en cinco grandes modalidades: un primer

que se dedican a pesquerías de enmalle, trampas y aparejos, alternan-
do diversas especies a lo largo del año e incluso distintas modalidades
en diversos ciclos interanuales (26), y las que se trab{an con rastro. En

las más de Ias veces lineamientos familia¡es.

(25) Hemos de aú)e ir que los dalos qu¿ s¿ Pftsdltan a conliú)ación en te[ación a Ia Jbla de palangre n¿ esla'

bl.ecen una d$agrcgación enln buques que se pued¿'t¿ corle¿Ur coñ¿ arlesanala's Pltnammle ! obos d¿ mayr fol¿tl'
cia, cttfildlix.ación, ineo\)oración de eEuipos lednológtcos, elc., que lenían Iatnan¿o en .al^dercs elleiores S¿ t ala

de una Jttta d¿ Pa.lnnge d.e suferleie, que haña qxe ruanurt¿ar en toflo a 80 ünüa.des teaLñente, gue son las

due en 2002 han lenü¿o m lonias andaluzas' 
(26) Pod,emos d¿stacar pffia ;l arco atl,inttco Ia mq esq¿ciatizada flota dc draga hidróukca Para Ia PToducctón

marisquera de Isln Crisura t Punte Umbría, ta fl¡ta d,e Palangre d¿ fondo El¿ t¿ dedicd al loraz m el F-struho ¡
que ¿md¿ en ta. hnja de TariIa fundanm¿atmalte, I4 pesqrr¿ría d¿ pul'Po en Cotli) con pulqerus, que se_ ha comü-

;a¿o eon otra.s modabd.ades de enmall¿ t o.Mu¿b a forlir de 1999 por Ia $bteex\lolación deL reanso; o la emagen-

t¿rrlota d¿ Patznge en pueflos como Conil. Barbate o AlEechat Paru d¿dicarse a la captura del Pez saLl2
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Gráf¡co 2
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Fue¡¡ei Elaboración propia, a partir de los dalos del Inslituto de Estadfstica de Andalucfa

En el quinquenio de referencia, la reducción porcentual en unida-
des productivas y capacidad de los buques ha sido, dent¡o de este
amplio sector artesanal, de un 9,40 por ciento y ui 2,?4 por ciento
respectivamente. Este decremento contrasta con el que ha afectado
al conjunto de la flota andaluza (incluyendo las que quedan fuera de
la extensa categ oría d.e artesanat¡ para el mismo período, y que seña-
lamos con anterioridad (27). De todos modos, si se contabilizan
exclusivamente los buques ofnentes (los que venden efec[ivamente en
lonja), la reducción en las unidades producti s ha sido más notable:
entre 1700 y 1750 embarcaciones han estado faenando y vendiendo
su producción en lonjas andaluzas en los últimos dos años, según los
datos de la Dirección C,eneral de Pesca y Acuicultura de la Junta de
Andalucía.

Si ponemos en relación las toneladas desembarcadas por cada uni-
dad productiva con el TRB de cada barco, obtenemos un índice de
rendimiento fisico que pone de manifiesto que la retirada de las flo-
tas de Marruecos ha socal'ado de forma sensible la oroductividad de
las flotas cuando éstas se han tenido que dedicar f faenar en aguas

(27) 25,3 por cimto en el número ¿¿ mbarcaciones ! 27,09 por cinlo en la capacidad. d¿ l¿s buques.
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caladeros y territorios c davez más alejados, se pasan más horas pes-
cando y desarrollan más operaciones de pesca, con el incremento
subsiguiente de gastos en artes, útiles y herramientas.

Grálico 3

Evolución de la producción (l) y arqueo {TRB) y del rend¡mlenlo llslco
(VTRB) por unldad productlva en las llotas artesanales, entre 1998'2002
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F.ren¿e. Elaborac¡ón propia. a panir de los datos de la Direcc¡ón G€neral de Pesco de la Junta de Andalucla
y del Instiluto Andaluz de Estadlstica.

Otros inputs, como el índice de precios de los carburantes, acrecen-
tan el desequilibrio y la comprometida rentabilidad de la actividad
(García del Hoyo, 2005). Ante esta situación sólo un incremento de
la rentabilidad de las capturas permitiría un futuro posible, pero
hemos mostrado cómo el contexto comercial global no es el más ade-
cuado, y sus tendencias globales apuntan hacia lo contra¡io.

(25) Va Í¿¿dida en GT, n1t¿va ünid&¡l o?era6la ú ca{o¡idad ü los buqu¿s atÍoqeos, Ia &olucün dal bi¿¡.io
2002-2003, h¿ sido de 1,74 t/GT | 1,5ó t/GT r¿ep¿¿tirJamente En dlaL$tiet caso, es inpo at¿t¿ estabbc¿r una
diletn¿iacion Por tiqos ü flAtet, Porqu¿ 14Á üI¿rénéi¿s enbe si son acüsdet Apücada ¿l ín¿ice a G'l' Para ¿I año
2003, d"tta¿"i lis altot ,¿n¿imi¿ntos dz l,oj Jblos ¿¿ ¿¿r.a (4 r/GT), Itmt¿ a kt I l/GT ü ún barco de arreslre o
I¿ bdavia meaor Pro¿u¿ti1)id^d de uno d¿ Pal.ange. Si la aariable n co¡tsideraci,ón et el lalor d¿ las caituras, son
las anlmrcaciones con fuaga hid.táulica las de mejor* rundinicnlot (Gortzá|4 F. et al , 2004: P J4).

183



Dav¡d Florido del Corral

Sin embargo, los armadores andaluces se han empeñado notable-
mente en Ia modernización de sus barcos. ooniendo de manifiesto
un profundo desajusce entre la racionalidad económica dictada
desde los organismos públicos 1ue perseguía la reducción de la
capacidad productiva pesquera en Europa-, y la racionalidad cultu-
ral, territorialmente localizada en Andalucía, que ha buscado la
adquisición de nuevas unidades productivas o la optimización de las
existentes. En este nivel de análisis, el hecho de acceder a la propie-
dad de una embarcación, o la posibilidad de mejorar las condiciones
de pesca del buque en propiedad han sido valores dominantes. La
incorporación efectiva de los a¡madores al oroceso de construcción
del buque -dialogando con el ingeniero paiu un-etltar sus posibili-
dades de pesca-, las tradiciones cognoscitivas de los patrones de
pesca (especialmente importante cuando éstos han pasado a ser
armadores) y la incorporación de nuevos equipos de pesca inciden
en la idea de que los rendimientos de pesca pueden ser mejorados.
El pescador percibe las posibilidades de su buque, sin calibrar siem-
pre los costes crecientes del incremento del esfuerzo pesquero y las
dinámicas comerciales globales. Así, el análisis de una buena parte
de los economistas insiste en que las subvenciones aplicadas -tanto a
las inversiones en modernización como en los precios de los ca¡bu-
rantes- hacen de la pesca una actividad sobrecapiulizada, confor-
mándose un mercado de funcionamiento irrdcional (29), en el que
deberían internalizarse diversos costes para así expulsar a los pesca-
dores concurrentes que fueran menos eficientes.
Ahora bien, si esta problemática es innegable a nivel global, la situa-
ción cambia cuando nos acercamos a pesquerías particulares. Un
reciente trabajo publicado por la Consejería de Agricultura y Pesca
de la Junta de Andalucía alaliza diversas variables e índices de las
modalidades de pesca que hemos señalado aquí, a partir de los cua-
les se puede obtener una idea de las muy variadas posibilidades de
los segmentos de flota en cuanto a rendimiento económico, posición
relativa en el mercado regional o grado de especialización (entre
otras ratios) (Consejería de Agricultura y Pesca, 2003b). A pesar de
que sus magnitudes en el contexto global de la pesca andaluza no
sean llamativas, sin embargo, hay modalidades que localmente son
muy rentables, como la flota de artes menores de Conil, las de rasúo
que venden en Sanlúca¡ de Barrameda y en La Atunara, la flota vora-

(29) Por q nPIo, García d.¿l Horo, 1997, d.ond¿ aceü.adÁmenle se def.ne Ia. ra.cionalización d.e Ia a.tiuiddd n
tMnos d,¿ efciencia social (1997: p. 248).
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cera de Tarifa o las de draga hidráulica de Isla Cristina y Punta
Umbría, si se tienen en cuenta los euros generados por tripulante o
por GT (30). Estos resultados económicos cobran aún más valor si
tom¿rmos en consideración las formas de organización del capital, el
trabajo y las rentas, sobre base familiar en muchos casos, lo que hace
a las explotaciones muy flexibles. No debe olvidarse que el manteni-
miento del sistenxa a, la parte es un factor clave para entender la capa-
cidad de respuesta económica de las flotas andaluzas (31).

Así se entiende mejor, a pesar del contexto de crisis de economía

vigente hasta diciembre de 2004 (32). El uso de ayudas para renovar
la flota se mantuvo incluso a partir de 2000, ya paralizada la flota en
Ma¡ruecos: más del 50 por ciento de los proyectos presentados guar-
daban relación con las nuevas construcciones y la modernización de
los buques. Y aún más significativo es que Para este último período
las ay.udas para desguaces sólo alcanzasen en torno a un 2 por cien-
to del total del IFOP (33).

Sólo un análisis de las estrategias de los armadores puede ofrecer
información sobre las dinámicas socioeconómicas que subyacen a
estos comportamientos. En Florido (2004) se analizan los casos de
Barbate y Conil de la Frontera. En el primer referente, una caracte-
rística sobresaliente de los sistemas de propiedad de las traíñas ha
sido la concentración en torno al capital de unidades familiares de,
al menos, dos generacion es de patrones dz pesaa, eludiendo el tradicio-
nal sistema de aparcnías, según el cual grandes capitales -las más de
las veces procedentes de actividades de transformación o comerciali-
zación- se asociaban con pescadores aventajados para la construc-
ción y puesta en explotación de buques. Así, el capital viene a ser

Co¡nunifu des A1r úónon as -
(B) LrLs cilros son las sguient?: lara el paíodo 20M20O3: 8.a37 500 fara d?sgunc?t (4e 1 d2¿ IFOP

amroJ); 167.680.01fr € lara nudat conshwccto¡l¿t (eje 2 1); 63 371.429 € lnra ñodznvacionet d2 bvqrzs (eJe
2.3); 130.214.286 € p(wa inlraeshrcturo's d2 comeúializa.i,n J aatxa.ltüra (¿je 3); 49 821.875 € lúa e,npre
sas de tr(nsIonúdón (qe 4); 11.325.0e1€ pora prono.ior ü fiodtt¿tos f.sqt¿ros (eie 5). Funte: Diruccut t
C,eflzral ¿e P¿sca I Aalia.üuo" funla d.z Andafueía.
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concentrado en unidades familiares directamente relacionadas con
la actividad extractiva. En el caso de Conil, se documenta cómo una
parte de los marineros locales -e incluso foráneos-, que habían sali-
do expulsados de las flotas exteriores donde habían faenado en la
etapa precedente, se ha hecho con la propiedad de pequeñas embar-
caciones especializadas en pesquerías polivalentes. Dos planes d,e puer-
to, entre 1997 y 2004, han servido como marco institucional para arti-
cular la renovación de esta flota, que ha alcanzado a un altísimo por-
centaje de la misma, mediante la aportación de tonel{e procedente
de varias unidades menores que se concentran en una nueva unidad
pesquera, cuya capacidad de pesca y condiciones de navegación y
seguridad nada tienen que ver con los antiguos botzs (34), No menos
importantes han sido las consecuencias socioeconómicas: una buena
parte de estas unidades están conformadas por tramas de parentesco
de primer y segundo grado que comparten capital, propiedad, taba-
jo y rentas (incluyendo a las esposas/madres e hijas,zhermanas). Este
grupo viene diferenciándose de aquellos marineros asalariados que
no han accedido a la propiedad, y que pueden sentirse atraídos por
otros mercados de trab{o emergentes, como el de la construcción.
De hecho, en el verano de 2004 se recibían (y aceptaban) solicitudes
de marineros peruanos en la cofradía local.
Ahora bien, el proceso socioeconómico tiene otros efectos más con-
trovertidos. Las nuevas unidades productivas están mejor equipadas,
con motores más potentes -sin que ello tenga reflejo en las estadísti-
cas oficialer y, sobre todo, equipadas con las últimas tecnologías de
navegación, detección de recursos y de manipulación de enseres
sobre cubierta. El resultado es que se cubren nuevos caladeros. hav
más días hábiles para pescar. se pueden iniciar nu"uu. p.rqu.riur...;
en definitiva, es incrementado el esfuerzo pesquero.
También el marco comercial está afectando a las estrategias produc-
tivas. Las tendencias regresivas en los precios de primera venta son
particularmente aplicables a las producciones de gran tonelaje y
bajos precios de mercado, el denominado pescad,o d,e batalla que con-
forma gran parte de la dieta de consumo de pescado más extendido
en Andalucía, tanto fresco (boquerón, merluza y bacaladilla, sardi-

(34) Solne tod.o si se tiene en cüentd la truns.t'ornación en el cónxlluto d.e Ia úpadda¿ ¡Ie lat buques in puesla Por
la Adminístracion Conunitdrur: ¿¿ TRB lue mi¿en Ia ialacidad de carya d.el kulue a G'l' que mid.m eI volu-
men d¿l ¿onjxlnro de ta enrbaÍ¿aón, .n lxJmdo las eslruc!.1tú¿s W¿ ¿stán sndma ¿e cul)xr.t¡r ünsid¿ramos, a far-
ür de estos casos, que la nd ¿c¿on ¿¿ bneleje ¿n kt barrcs ortesanal¿s nspon¿¿ a ¿skt ligica ot buav larte. En
Baúate se han hd.o arso ¿¿ d.¿sguac¿s cb baíñas de mqor k¿maño para la eo t:ru¿dón dr nuetas tmbaÁadones
de erco nós fa¡ueñns, ant¿ el hotizlrtt¿ de no renonción d¿ ncue o P¿sqt¿to -hmrDnl¿ )a trunshtm(rdo m lú
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na) como para su transformación (melva, caballa..') (35) Es decir,

afecta de lieno a las flotas de cerco, y, en menor medida, a las de

arrastre, que mantienen una mayor diversificación productiva'
Ahora bien, este mismo marco ha sido económicamente rentable

para pequeñas flotas que se han especializado en capturas de gr,an

i'alor 
^comercial 

-va1gá el ejemplo de las pesquerías mencionadas

anteriormente-. En álgunoi puertos, entidades representativas de

diverso tipo han desarrollado estl
las relaciones de fuerza del mercac
diversas iniciativas para concentral
ta (36). Al respecto, es noticiable €
traciones, en particular la Autonómica, en el marco de las a¡rdas

estructurales irr.opeas, pata la informatización de algunas lon-
jas (37) y para el disarroilo de iniciativas de etiquetado, diferencia-

.iótr y t.arábilidad de la producción pesquera en los mercados mayo-

ristas y de destino. Por tanto, la especialización comercial es una de

las tendencias caracterísdcas de las modalidades artesanales, incenti-

vada por el nuevo contexto comercial globalizado_ (38). En otras oca-

sionei, los estímulos de la demanda internacional han propiciado el

desarrollo de pesquerías novedosas en algunos puertos, como el caso

del pez sable pará el mercado portugués, que ha generado una reo-

rienLción de técnicas y modalidades en pequeños buques proceden-

tes de Algeciras, Barbate Y Conil.

El caso de la pesquería de almadraba es particularmente llamativo, al

significar un moáo peculiar de inserción de una producción pesque-

ra= artesanal -por los insumos de fuerza de trabajo y las técnicas de

captura, pero que requiere un grado de concentración de capital

pr-opio dé e-pi.sas plenamente capitalistas- en circuitos comercia-

ies ítrt.rna.io.tales. Á través de contratos particulares entre los con-

de A{ricultura , P¿stu, 200Jc
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cesionarios de la explotación de las almadrabas (cuatro, entre Conil
y Tarifa) y agentes comerciales japoneses, el atSn alcanza precios en
primera venta superiores a los precios de lonja, aunque muy inferio-
res a los del mercado de destino (fapón), expresando así las paradc
jas de la articulación de la pesca artesanal andaluza en los mercados
pesqueros crecientemente internacionalizados. Los precios se han
cuadruplicado entre 1990 y 2002, pero el valor añadido es aprove-
chado fundamentalmente por los agentes que colocan el producto
en los mercados de destino (39).

La urdimbre de procesos económicos, tecnológicos y sociales expli-
cados habrá de tener efectos en las relaciones con los recursos. La
reubicación en los caladeros propios de una parte de la flota egresa-
da de los caladeros marroquíes hace más que nunca urgente actua-
ciones de gestión y de investigación, como 1a activación de campañas
desde el Instituto Español de Oceanografia (IEO) para el conoci-
miento del estado de los stocks (Ramos y Sobrino, 2002). La aplica-
ción de actuaciones especiales v planes ha venido funcionando en los
últimos años para pesquerías concretas, reproduciendo así un cap¡-
tal político del que han gozado históricamente las modalidades de
pesca más modestas en el litoral andaluz (40). Se trata de medidas
restrictiv¿ls para el acceso a la pesquería -hasta el establecimiento de
censos cerrados-, y en relación a los útiles y a la capacidad de pesca
de cada unidad productiva, limitando tanto los días de pesca como
las cantidades a capturar por cada barco y estableciendo períodos de
veda a lo largo del año y tallas mínimas especiales.
El esquema se ha repetido para diferentes pesquerías suratlánticas: el
pulpo en e1 Golfo de Cádiz desde 1996, el voraz para la flota tarifeña
desde 1998, la de la chirla de las flotas de Isla Cristina y Punta
Umbría (1998 y 1999), el Plan de Pesca del Golfo de Cádiz que se ha
aprobado en 2004 afectando a las pesquerías de cerco y arrastre de
diversos puertos, o el de la pesquería de pez sable en caladeros pró-
ximos al Estrecho, desempeñada por buques de Conil, Barbate y
Ta¡ifa, desde enero de 2005. Un elemento común a algunas de estas

(J9) Cnn torlo, esta diru4ffi& ha Prcpicia¿r eI 
"tonta|¿ 

d¿ üna ah¿!.d¡aba en Ia ensmada de Bol¡¡nia n 2lNJ
ton cepital uneano t engü¡stcsLüal.^, ) el pn)¿¿tD de na h.stalaciín in nincnt¿ ¿n lo Nk protuLcttua z!ru] d¿

Saflcti PeEi, en Chiclana d¿ la Fnntna (Aídiz). Ta¡nhén ha st¿o co,Lstruida una i$taL'd!ón par& rongelarión J
pínzr pncesamiarto tlcl atún en eI Wrto d¿ Barbate -cofnanciad.a ior Lü empraras extractiu.Lt J las ú¿ministra
cíones , lo que debe l)em?tir a las ¿nlrc:as Mda.huas aprotechar un mqor forcentaje del valor a,ñaúdo d¿ l.L f\l

(40) Algunas d¿ hs politi¿a: de ge:tión lo¿ale.s )a han sida anhür.adas en profünd,idet) (Flotido ¿el Co'"ral,
2002: 5161 ss ), y et mul Posibl¿ que iunos análists lacalzados, con Ia adealada pralltk¿i¿¿¿¿ histói¿a, aporten
etuhad.os simílar¿s.
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iniciativas es que la intervención de la Administración, expresada
finalmente a úavés de decretos y órdenes -participan tanto el nivel
Central como el Autonómico del Estado- es resultado de las iniciati
vas locales de las instituciones representativas (como las cofradías o
las asociaciones de armadores), aislada o coordinadamente (pez
sable), o de organismos creados al efecto (como el Cotuorcio para la
explotación y comncialización de la chirla, creado en 1998).

Tales actuaciones son imprescindibles si tenemos en cuenta la nueva
racionalidad económica, más intensiva, desarrollada por un amplio
espectro de flotas que pescan en aguas propias. La decreciente evo-
lución de capturas del último bienio bien puede ser el resultado de
este marco de ecología,/economía política. Los casos de las pesque-
rías de voraz en el Estrecho (1998) y pulpo en Conil (1997) (García
del Hoyo 2003), con caídas espectaculares de los stocks, bien pueden
ejemplifrcar estas relaciones de desequilibrio en la dinámica ecosis-
témica pescador / enforno/marco de economía política. Por tanto, el
plan de pesca, auspiciado desde Ia Administración Autonómica o/y
Nacional y aplicado por las entidades sectoriales, parece ser una
buena fórmula del enfoqlue precau'torio que se ha instalado en las nue-
vas teorías de la gestión pesquera. Sus diseños tienen en cuenta lími-
tes territoriales bien definidos, unidades productivas y pesquerías
concretas. Además, la Administración Andaluza parece convencida
de que una herramienta que complementa la política de gestión es
el desa¡rollo de nuevas propuestas de comercialización que incidan
en la concentración y coordinación de la oferta (Consejería de
Agricultura y Pesca, 2001a), pues así se incrementaría la productivi-
dad de las pesquerías y se podría reducir el impacto por mort¿lidad
si los pescadores asumen su cuota de responsabilidad social, interna-
lizando, no sólo los precios sombra, sino los deberes de gestión de un
recurso renovable.
Desde el punto de üsta político, además, esta evolución en la gestión
ha tenido su refrendo político con la consolidación de las cofradías
y asociaciones de pescadores de pequeña escala (Ruiz y Valcuende,
2001), activándose nuevos ámbitos políticos, como las diputaciones
proünciales y los gobiernos locales, y diversas medidas de economía
política en apoyo de la flota artesanal (41).

ftI) É .t se ha conaerüd.o tn 1Ln numo objüo lolítico camo res ltad1' de Iú cnsis ¿¿onónica J kológica de bs
mod¿las ín¿üstrializados, fr¿snt¿ ¿on ¿:fecial frelermcia tanto tn los códigos d¿ P¿s¿a internacioMl¿s (Código ¿e

Conducta fara una Pesca RzsPonsa4lr, tu Ia FAO, 1 995) cotno en las nunas üre¿tri¿¿s d¿ ld PPC ! su nuevo itls-

tntm¿nta fhanciero (et. Fon¿o Pes¿a, que ha wni¿o a a+ttituir al IFOfl, n bim el conepto d¿ P¿sca arlesdnaL aúi-
.a¿o en eslos casos es más ratfutbo que el que lenos enl ead.o aquí.
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5. CONCLUSIONES

Podemos entender \a artesanali,za¿i,ón como un proceso conflictivo y
paradójico, que afecta de forma diferente a un muy diverso elenco
de flotas y pesquerías y a los agentes económicos de la comercializa-
ción. Ello hace ciertamente complejo el análisis y la gestión política
de sus problemas bioeconómicos, sociales y comerciales.
Por una parte, el cuadro de las relaciones comerciales pesqueras nos
demuestra el papel de Andalucía en la reestructuración de los mer-
cados de trabajo, capital y consumo de productos pesqueros. Algunas
sociedades litorales andaluzas, caraclerizadas económicamen te por
la importancia de su actividad extractiva, han visto muy comprome-
tida su posición y función económicas en la nueva estructura de eco-
nomía política. La no renovación del acuerdo con Marruecos ha
supuesto la ruptura de una inercia histórica de más de cien años, que
había comprometido tanto a grandes capitales como a empresas
armadoras más modestas. Pero el nuevo marco exige la necesaria
reconversión de ias estructuras endógenas, pues las respuestas basa-
das en la incentivación del negocio extractivo, industrializador y
comercial en territorios foráneos tienen poco impacto para el
empleo y la creación de riqueza en el solar andaluz.
Por otro lado, no basta solamente con atender al marco comercial:
hay que tener en cuenta la estructura de los costes y las instituciones
socioculturales y políticas que conforman la organización laboral, de
la propiedad, la capitalizaciín y la gestión de recursos a nivel local.
La artesanalización de la flota andahtza implica un intenso esfuerzo
de capitalización por parte de grupos familiares con tradición pes-
quera, el incremento de la potencia, la tecnologización y una regresiva
evolución del empleo. También es preciso considerar las expectativas
y valores de los pescadores: continuar con la actividad extractiva,
intentar responder a los estrangulamientos del marco y aprovechar
sus potencialidades, como la política de subvenciones o la especiali
zación en capturas comerciales de gran valor. El resultado es la rees
tructuración en tonel{e, en el número de embarcaciones, en el tipo
de empleo, en las modalidades de pesca y, en general, en la dinámi-
ca bioeconómica de la pesca andaluza, que exige la recuperación de
fórmulas de gestión locales.
Si la importancia cuantitativa de las modalidades artesanales no es
muy relevante desde un enfoque global, sin embargo, desde una
perspectiva microsocial es más que importante una apuesta política
por el mantenimiento de esta pesca andaluza, Esta apuesta no puede
dejar de tener en cuenta las dinámicas macroeconómicas que están
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R¡SUMEl,¡

Más allá de las cifras del sector pesquem: marco de economia politica y estr¿hgias
de los pescadorcs artesinales andaluces del golfo de C¡idiz'

El texto se articula en tres grandes apartados, En el primero de ellos sejustifica el conceP
to de flotas artesanales con el que sé trabaja, distinio al convencional tánto en la prácdóa
burocrática como en los análisii económicós. A continuación, se presentan los priicipales
procesos económicos de la pesca a¡tesanal andalwa en la actualidad, a la luz de diná¡iicas

Metodológicamente, se usan las estadísticas oficiales y las macromagnitudes para elucidar
tendencias macroeconómicas con efectos regional€s; sin embargo, se atiendé a dinámicas
sociales que solamente pueden ser apreciadas a partir del trabajo de campo en localidades
Pesquefas.

PAJ-áBMS ü,AVE: pesca andaluza arresanal, política pesquera, gestión pesquera, global!
zación.
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SUMMARY

Beyo¡d statistical data in fisheries: political economy and local srarcgies of andalusian' 
artisanal fishernren at south Atl¡ntic Iberian coast

The South spanish Fisheries are concerned by negative tendencies from I980s Our-propo
sal is to anallze the manne¡ hoü' a¡tisanal fleeis at South Adan tic Coast of Spain (Andalusia)

are concerned by political and economic Processes at macro level (regardin8 to South

Europe and North Africa regional links).

bal food srtstem.

Second, the text addresses the local responses to the crises context The 8oa1is here to show

the conflictive position of andalusian éxtractive sector in the new setting of Political.eco-
nom¡ and the óppornrnities for commercial agenrs. In any case, also there are possibilities

m sáall fleets, b'ecause of existence of a demand of fresh llsh based on quality The more

important effect of üis dynamic upon the stakeholders st¡ategies is rhe investments on new

tec'hnologies -with support of Strücural Aids, such as FIFG program and Pesca Inititative

ment must be activated from a local and reAional perspecüve So the article highlights both

the paradox in which the artisanal fleet is concerned, and the imporrance of analysing this

coniext by means of qualitative research tools.

KEYWORDS: Andalusian artisanal fisheries, fisheries policy, frsheries managemenl, globa-

liza¡ion.
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